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Ciego de Ávila y su relación con el 30 de noviembre
Ángel Cabrera Sánchez
Mayda Pérez García 
Un elemento  medular en la labor del Movimiento  Revolucionario  26 de  Julio   (M 26- 7) es  el referido a los preparativos con vistas a apoyar el desembarco de Fidel Castro Ruz y sus compañeros de lucha. Los avileños tenían plena confianza en que el joven líder cumpliría con la promesa de que en 1956 vendría con una expedición a iniciar la lucha armada contra la tiranía batistiana. 
Para analizar la relación de los revolucionarios de Ciego de Ávila con el alzamiento del 30 de noviembre en Santiago de Cuba es necesario, al menos, esbozar  líneas de trabajo del (M 26- 7).  
1.- Idea de los revolucionarios acerca de lo que se produciría tras el desembarco.
Para los hechos analizados, resulta necesario partir de la concepción que en esos momentos poseían los integrantes del Movimiento en los términos municipales de Ciego de Ávila y Morón —territorios que hoy conforman la actual provincia avileña— sobre cómo se desarrollarían los hechos al conocerse el desembarco.  La idea general de los organizadores es que con la llegada de la expedición, se producirían alzamientos en diversos lugares del país y el pueblo se lanzaría a las calles, de forma similar a la huelga azucarera  de diciembre de 1955, de la que tenían muy reciente la experiencia.
La idea de apoyar el desembarco con un alzamiento armado en Ciego de Ávila, simultaneado con protestas masivas de la población, tenía su génesis en los episodios vividos el año antes, cuando en los dos términos municipales se desató la Huelga por el Diferencial Azucarero, que llegó a paralizar la vida económica y social de todo el territorio. En ese entonces, las manifestaciones lograron rebasar el control de la policía y la Guardia Rural y fue necesario que la dictadura enviara a efectivos del Tercio Táctico de Camagüey, una unidad élite de combate, para sofocar las protestas. 

Resultan de alto valor los testimonios de los fundadores y dirigentes de la organización, Roberto León González, de la ciudad de Ciego de Ávila y Orlando de Jesús Hernández Castillo, de Morón. Para el primero, la llegada del Granma estaría asociada con un alzamiento general del país.
 El segundo puntualizó: "Se pensaba en esos momentos que el desembarco iba a ser por  una parte importante de Cuba y que se iba a tomar una ciudad y de ahí, pues se irían desencadenando los acontecimientos y ¡había que estar preparado para eso!" 
 
2.-   Entrenamiento con armas de guerra.

Un momento importante en los preparativos fue el entrenamiento de combatientes en el uso de armas de guerra: un M-1, por los de Ciego de Ávila y un springfield por los de Morón. 

Las prácticas con el M-1 se realizaron en una finca de la zona de Guayacanes, a unos 20 kilómetros al oeste de la ciudad de Ciego de Ávila. Decenas de combatientes fueron allí entrenados. Roberto León, uno de los que enseñó a manejar el fusil — tras recordar que el mismo fue facilitado por el Directorio Revolucionario — expresó: 

  El entrenamiento del personal con el fusil M -1 fue en Guayacanes […] antes del desembarco del Granma […] El fusil era un M-1 […] Nosotros lo teníamos escon​dido allá en Guayacanes, en una finca […] El que enseñó el manejo del fusil fui yo, que era el que estaba en eso […] todas las noches, varios días, dos o tres veces a la semana, se iba a Guayacanes por la noche […] en la finca de los Fraxedas que era del 26 de Julio, era en una casita vieja que había allí, de guano […] Eso se realizó durante mes y "pico" o dos meses; todas las semanas se daban dos o tres viajes para allá.  
  El número de personas enviadas por las células del 26 de Julio fueron alrededor de 15 hombres, de acuerdo con el testimonio de Everildo Vigistaín Morales, uno de los fundadores y dirigentes del Movimiento en Ciego. 
  

En Morón la dirección del Movimiento seleccionó un grupo de combatientes, dentro de los más destacados de las  brigadas juveniles; entre ellos Orlando de Jesús Hernández Castillo y Román Martén Hernández Reyes "El Chino", para entrenarlos en el manejo de un arma de guerra. Román Martén afirma:  
 Nosotros practicamos específicamente en la casa de "Tito"  [Orlando de Jesús]. Allí iba uno que se llamaba Pizano, que había sido policía cuando Prío, pero había renunciado. Andaba con un maletín grande con un Springfield; y venía otro, de apellido Ulloa, que era guaguero. Pizano era auténtico, de la OA [organización Auténtica] y Ulloa del Movimiento, y nos daban clases. La casa de los entrenamientos era en Cisneros 80, entre Narciso López y Martí. Por ahí debieron pasar unos diez o 12 compañeros. Esas clases  también se dieron en otra vivienda cercana a la de Cisneros 80, por la calle Narciso López. 

       3.- Determinación del grupo sanguíneo de combatientes.  

La planificación del alzamiento previó la posibilidad de que en las acciones armadas algunos de sus integrantes resultaran heridos. Se aprovechó que uno de los organizadores, el Dr. Alfonso Esteban Garnier Hernández [en cuyo honor hoy lleva su nombre el Banco Provincial de Sangre], era dueño de un pequeño laboratorio sito en la calle Honora​to del Castillo entre Cuba y Ciego de Ávila, y allí él determinó el grupo sanguíneo de cada combatiente. Luego este se puso en una chapilla de metal la que sería llevada por cada combatiente  en las acciones. Así no se perdería tiempo para las transfusiones. 

El grupo — recuer​da Roberto León — de esos compañeros [que participaron en el entrena​miento con el M-1 en Guayacanes] se coordinó con Garnier para sacar la sangre, pues se suponía que si teníamos un asalto, tener el grupo sanguíneo, para tenerlo para cualquier cosa. 
 
 Los entrenamien​tos — recuerda Filiberto Ávila, otro de los fundadores y dirigente del Movimiento en Ciego — más o menos se hicieron cuando se sacó la sangre para cuando desembarcara Fidel si había que combatir. 

4.-  Recau​dación de fondos en Ciego de Ávila para adquirir armas en la base naval de Guantánamo.

Entre los preparativos estuvo como algo prioritario — en correspondencia con la concepción que tenían los revolucionarios — la recau​dación de fondos para la obtención de algunas armas de combate. Hacia fines de agosto e inicios de septiembre y en vistas de la aproximación del plazo dado por Fidel, la dirección del Movimiento en Ciego de Ávila estableció contactos con la dirección provincial del 26 de Julio en Camagüey para comprar armas en la base naval de Guantánamo. Al respecto resulta decisivo el testimonio de quien directamente participó en esas coordinaciones, Roberto León González:

A finales de agosto o principios de septiembre vienen Gregorio Junco y Artola [Lázaro Artola] de Camagüey y hablamos de las armas […] Entonces ellos empiezan a dar ideas de cosas que se pueden hacer, como era llevarse el carro de bomberos, echarle gasoli​na y ´soltársela´ a los guardias y entonces Ricardito [Ricardo Pérez Alemán, luego mártir de la revolución. N.A]  dice: ´ Y bueno, si te ponen el fósforo de allá para acá […]´ De ahí, David [David Salva​dor Manso, entonces Coordinador del Movimiento en Ciego de Ávila, luego traidor al proceso revolucionario] me dice: ´Ve a Camagüey, habla con Badito [ Badito Saker Saker […]´ 

Yo voy a Camagüey, a la calle República donde […] Badito y le planteo la situación […] Le digo: ´Se está acercando la fecha de la terminación del año y por tanto del desembarco de Fidel y no tenemos armas […] ¿Cuál es el problema? Si va haber (sic) un alzamiento general en el país cuando venga el desembarco, no tenemos nada […] ´. Me dijo: ´Lo que se está comprando son unas armas a través de la Base [ base naval de Guantánamo ], que creo que la ametra​lladora la estaban vendiendo en doscientos pesos y los sprinfields a ciento y "pico" (sic) de pesos´

“Cuando yo regreso a Ciego le digo a los compañeros del Movi​miento:´Óyeme: hay esta situación, y es urgente´, y se acordó entre todos, bueno, pedir a los comerciantes, a la gente que tenía “plata” (sic): a Gerardo  Vázquez, creo que dio trescientos pesos; al "gallego" de "La Americana" [importante establecimiento comercial] doscientos, y ¡así recaudamos en unos días dos mil pesos! Incluso acordamos ir dos [del Movimiento]  a ver a cual​quiera de esos personajes y entonces le decíamos: ´Mira, nosotros somos del Movimiento y los únicos que sabemos que vinimos a verte somos nosotros, si nos pasa algo ¡Ya tu sabes! y la "multa" [sic] que tienes es tanto: doscientos o trescientos pesos, rondaba entre eso. A la semana y "pico" (sic), no llegó ni a las dos semanas,  voy a Camagüey y le digo a Badito: Aquí están los dos mil pesos. ¡Badito hizo así, dio un brinco! y dijo: ´¿Qué ustedes han hecho?´. Porque hay que situarse en tiempo y espacio, ¡conseguir cien pesos costaba un trabajo que era de “película”!, y le dije ´Esto se lo "pedimos" a la gente que tiene dinero´. Creo que aquello, más o menos, daba para unas diez armas, una cosa así, lo que hubie​ra, pero que nos lo mandaran, y se mandó ese dinero para  Santia​go, fue lo que nos dijeron […]

Esas armas no se enviaron ya que se decidió por Frank País que se quedaran en Santiago de Cuba, para la acción armada que allí se preparaba
.   León recuerda: “Ricardito fue a Santiago a ver a su novia como a fines de septiembre, y tiene contactos con “el 26”  allá, y le dicen que las armas esas, las que se compraron con el dinero que enviamos, se quedaban allá. Con esas armas  aquí hubiéramos tomado la estación de la policía.” 
 
5.- Plan de obstaculización de vías de acceso a Morón.

También entre los preparativos estuvo el estudio de cómo realizar la obstrucción de importantes vías de acceso a la ciudad de Morón. Según recuerda Paulino Alberto Pila García "Betín", entonces coordinador municipal, él y Antonio López de Souza "Ñico", jefe de las  brigadas juveni​les, fueron los que realizaron el estudio de cómo volar dos puentes de acceso a la ciudad de Morón: Puente Largo [ entre Morón y Cunagua ] y el puente de El Calvario [ entre Morón y Tamarindo], en el  último de los cuales también participó el entonces coordinador del Movimiento en Florencia, Emilio Hernández, pastor de una iglesia protestante, y un veterano de la segunda guerra mundial, quienes hicieron hasta el croquis de como volarlo.
 
6.- Elaboración de cócteles molotov.
El (M 26- 7)  en Morón también dedicó fuerzas a la elabo​ración de cócteles Molotov y a la localización de lugares estra​tégicos desde los cuales poder lanzarlos en caso de producirse algo parecido a lo ocurrido durante la huelga azucarera de diciembre del año anterior. 

Los altos del banco Canadá — recuerda Julio Betancourt Gómez, destacado combatiente del Movimiento en Morón— era uno de los lugares para lanzar cócteles molotov a la policía y al ejérci​to. En ese lugar teníamos que estar nosotros, para hacer eso en caso de producirse un alzamiento producto del desembarco. 

Con vistas al desembarco — recuerda Orlando de Jesús "Tito"— se hicieron bastantes cócteles molotov y se ´regaron´ por varios lugares de la ciudad. Eso era con la idea de que si con el desem​barco de Fidel se producía un alzamiento y el pueblo se lanzaba a las calles, como cuando la huelga azucarera, pues tener con qué hacer frente a la represión. Pero no se llegaron a utilizar porque eso  no se produjo. Esos cócteles se hicieron en la vinatera [fábrica de vino]  en que yo trabajaba en Narciso López y Maceo, pues ahí yo tenía botellas y estopas. 

Asimismo, por orientación de la dirección provincial del Movimiento se localizó y preparó una casa para almacenar armas. La misma estaba ubicada en las afueras de la ciudad de Morón, cerca del cementerio. 

7.- Escritura de consignas y colocación de banderas.  

Gran connotación popular en los municipios de Ciego de Ávila y Morón tuvo la realización de diversas actividades en conmemoración del tercer aniversario del asalto al cuartel Moncada, el primero en el que en esos lugares existía el Movimiento, lo cual le dio un sello distintivo a esa fecha. La principal consistió  en la escritura de consignas revolucionarias en paredes y otros lugares visibles la noche del 25 al 26 de julio. "Eso fue grande —recuer​da “Betín” Pila,  coordinador municipal del Movimiento en Morón —, cogió todo Morón, no quedó calle sin pintar […] ¡Nosotros dimos ese “planazo” grande, el 25 de julio de 1956!". 
 Además fueron puestas banderas del Movimiento en varios lugares: en lo alto de la antena del televisor del Liceo, en el poblado de Violeta, por Miguel Angel Leiva; otra en un pino frente a la farmacia, en ese mismo poblado
 y otra en el parque de la localidad de Pina. 

8.-  Circulación del periódico Aldabonazo

Entre las diversas propagandas impresas que clandestinamente circularon en Ciego y Morón  tuvo gran impacto  Aldabonazo, órgano del Movimiento Revolucionario 26 de Julio, del que se conserva un ejemplar del número 2, correspondiente al 25 de agosto de 1956, en el que se puntualizan muy importantes cuestiones respecto a la lucha revolucionaria, entre ellas una vital: fue ratificada la idea de que Fidel y sus compañeros desembarcarían ese año 1956:

 […] Dijimos: 1956 año de libertad. Hoy podemos ratificar plenamente esta promesa.

 “Para ello cada cubano debe estar consciente de su papel, todos tenemos algo que hacer en la gran batalla que se avecina, pues el esfuerzo de todos unidos liquidará a la tiranía. No haremos una insurrección de grupos como quisieran los agentes del gobierno, no; esto nuestro es una revolución de pueblo que convoca a la Insurrección y a la Huelga General. Una Revolución que pronto dirá: ¡PRESENTE!. 

La primera plana de ese periódico la encabeza el titular " Año de Libertad: 1956" y en el escrito del mismo, el que continúa en la página 6 con el título "1956: Libres o Márti​res", en su párrafo final afirma categóricamente:

 “(...) HAGAMOS MAS FIRME QUE  NUNCA NUESTRA CONSIGNA: EN 1956 SEREMOS LIBRES O SEREMOS MARTIRES.
 
9.- La consigna: ¡1956: Libres o Mártires!

En total coincidencia con lo publicado en Aldabonazo en  agosto, así como con el escrito de Fidel publicado en la revista Bohemia en la segunda quincena de agosto de 1956, y con la entrevista a él realizada en Méjico y publicada el 19 de noviembre de ese mismo año en el periódico Alerta la principal de todas las consignas escritas en diversos lugares de las ciudades de Ciego de Ávila y Morón fue: ¡1956: Libres o Mártires! 
 
En otras localidades también fueron pintadas consignas que llevaban ese mensaje: en la zona de Falla, los miembros del Movimiento escribieron en las fachadas de las casitas construidas por la tiranía entre Ranchuelos y Sabana del Medio, letreros que decían: ¡Pronto Fidel Castro en Cuba!;
 en el entonces poblado de Violeta en " […] noviembre de 1956, aparece pegada en las paredes y columnas de la comer​cial, la iglesia, estación de ferrocarril, en postes de alum​brado y otros lugares del batey, propaganda revolucionaria que decía: "Al primer tiro, la huelga"  "En 1956 seremos Libres o Mártires". 

10.-  La noticia del 30 de noviembre. El acuartelamiento

 Expresión genuina de las estrechas relaciones existentes en el territorio avileño entre el Movimiento Revolucionario 26 de Julio y el Directorio Revolucionario  fue que la noticia de que el 30 de noviembre se produciría en Santiago de Cuba una importante acción armada, la conoció la dirección del Movimiento en Ciego de Ávila a través de la dirección del Directorio.

El 29 de noviembre, alrededor de la medianoche, llegó a la casa de Gustavo Cruz Ramírez, principal jefe del Directorio en Ciego, Reynaldo León Yeras [combatiente del Directorio que vivía en Vertientes] con el recado de Jesús Suárez Gayol, de la dirección del Movimiento en Camagüey, de que localizaran a los compañeros del Movimiento en Ciego de Ávila y Morón y les comunicaran lo antes expuesto.

De inmediato Gustavo localizó a Sergio Valle, de la dirección del Directorio y entre los dos se encargaron de poner en aviso a los compañeros del Movimiento  a través de David Salvador  el que a su vez localizó a Everildo Vigistaín y este a Roberto León, Jaime Vega y Ricardo Pérez Alemán, efectuándose el acuartelamiento de un grupo de combatientes del Movimiento en la casa ubicada en la calle Chicho Torres, No.15, entre Abraham Delgado y Marcial Gómez, propiedad de Carlos Ceballos también del Movimiento.  Entre los allí acuartelados estuvieron, además de los ya referidos otros seis integrantes de esa organización: los hermanos Alfredo, Armando y José Irene Cervantes, Ezequiel Rosado, José Rego Ramos "Chito" y José Miguel Montegil. 

Uno de los allí concentrados Ezequiel Rosado, fundador y dirigente del Movimiento en Ciego, escribió en su autobiografía: que estuvieron:

 […]  primeramente en la casa del compañero Carlos Ceballos en Chicho Torres #15; [luego] en casa del compañero "Chito" Rego en Avenida [del] Sur entre Maceo y Hono​rato Castillo; [y] en casa de María Pérez, calle E s/n entre Simón Reyes y José María Agramonte [y que] durante todo el día tuvimos de enlace a José Rosales (El Gallego) […]

Entre los combatientes del Movimiento que se acuartelaron se habló de asaltar a varios serenos, y de incluso atacar la estación de policía, aunque nada se pudo efectuar debido al reducidísimo número de armas que se tenían. 
 
 Como a las 12.30 ó la 1  me dice Pilón: ´Vamos a quitarle un arma a un sereno´, pero le digo que no, porque si hacíamos eso hubiera sido del […]” 
 
 En la ciudad de Morón también se produjo acuartelamiento de combatientes del Movimiento con vistas a la acción armada del 30 de noviembre. De ello resulta de gran  importancia el testimonio de uno de los allí presen​tes, Luis Fundora Zamora “Guín”:

 A mí el 30 de noviembre Pila [Paulino Alberto Pila García] me da una orden y en la casa de él nos acuartelamos. Pila era el jefe del Movimiento para el 30 de noviembre, era el Coordinador. También fue citado un grupo de acción y sabotaje, estos los controlaba Noelio Morell. Recuerdo que estuvimos hasta las dos y pico o las tres de la madrugada y no había noticias, no teníamos contacto. Ya como a las tres y "pico" salimos, el pueblo estaba desierto, nos fuimos disgregando. Se decía que estuviéramos al tanto del hecho […]  

En resumen, los avileños tuvieron relación directa con los preparativos para apoyar el desembarco  de los revolucionarios encabezados por Fidel, en lo que el factor decisivo fue la dirección de Frank País desde Santiago de Cuba, con el que se llegaron a establecer contactos a través del Movimiento en Camagüey.    
� Testimonio  de  Roberto León González, fundador y dirigente municipal del Movimiento Revolucionario 26 de Julio en Ciego de Ávila.  En: entrevista colectiva,  efectuada el 17 de diciembre de 1990, por Angel Cabrera Sánchez. En Archivo personal de Ángel Cabrera Sánchez, en adelante APACS.


� Testimonio de Orlando Jesús Hernández Castillo "Tito", fundador y dirigente municipal de acción del Movimiento Revolucionario 26 de Julio  en Morón.  En entrevista colectiva, efectuada el 19 de diciembre de 1990, por Angel Cabrera Sánchez. En: APACS. 


� Testimonios de Roberto León González y  Everildo  Vigistaín  Morales. En la referida entrevista del 17 de diciem�bre de 1990. En: APACS.


� Testimonio  de Román Martén Hernández “El Chino”, jefe de acción del Movimiento en Morón. En entrevista colectiva, efectuada el 19 de diciembre de  1990, por Angel Cabrera Sánchez. En: APACS.  


� Testimonio  de  Roberto  León  González. En la referida entrevista del 17 de diciembre de  1990. En APACS.  





� Testimonio de  Filiberto  Ávila Hernández. En la referida entrevista del 17 de diciembre de 1990. Ver  también la autobiografía de Ezequiel Rosado, p. 5. Copia en APACS.


� Testimonio  de  Roberto  León  González.   En  la  entrevista colectiva del 17 de diciembre de 1990. Corroboraron ese testimonio  los también  fundadores y dirigentes del Movimiento en Ciego de Ávila allí presentes: Everildo Vigistaín Morales” El Negro”, Filiberto Ávila Hernández “Fili” y Ernesto Triana Castellá “Triana”. En: APACS. 


� Comisión  de Historia de las columnas 11 y 13  del  Frente Camagüey: Frente  Camagüey. Editora Política, La Habana, 1988, p. 31.También es importante el testimonio de Raúl García Peláez, fundador y dirigente provincial del Movimiento en Camagüey, quien expone que él y otros compañeros fueron a Oriente y se entrevistaron con Frank País para lo de las armas, pero que por haber epidemia en Caimanera no se podían obtener; así como que luego, al regreso de Frank País de una  entrevista  con Fidel en México, pasó por Camagüey  y habló  con  él  y  otros compañeros y  les  planteó  que  la provin�cia  de  Camagüey  no estaría entre las  tres provincias beligerantes,  sino que haría función de apoyo. Ver el testimonio de Raúl García Peláez en: William Gálvez: Camilo Señor de la Vanguardia, pp. 229 y 230).





� Testimonio de Roberto León. En entrevista individual, realizada el 28 de octubre del 2006, por Ángel Cabrera Sánchez. En: APACS.


� Testimonio de Paulino Alberto Pila  García "Betín", fundador y entonces coordinador municipal del Movimiento Revolucionario 26 de  Julio en Morón. En entrevista colectiva, efectuada  el  19 de diciembre de  1990,  por  Angel  Cabrera Sánchez. En: APACS.     


� Testimonio de Julio Betancourt Gómez, destacado combatiente del Movimiento Revolucionario  26 de Julio en Morón.  En  la  ya  referida entrevista del 19 de diciem�bre de 1990.   





� Testimonio de Orlando Jesús Hernández Castillo, dirigente municipal del  Movimiento en Morón.  En la referida entre�vista del 19 de diciembre de 1990. En APACS.       


� Testimonio de Paulino  Alberto Pila García. En la ya referida  entrevista  del 19 de diciembre de 1990. 


� Ibídem.        


� Carlos M. Peña Duarte,  Eladio Rodríguez y otros fundadores del MR-26-7: “Antecedentes del MR-26-7 en Primero  de  Enero”. Ob.cit., p. 16.


� Testimonio  de Manuel Carabeo Quiñones,  destacado luchador clandestino de la localidad de Pina. En: Mercedes Montenegro Quiñones: “Movimiento clandestino en Pina”, trabajo inédito, años 80.


� Periódico Aldabonazo, órgano del Movimiento  Revolucionario  26 de Julio,  impreso  en  algún lugar de Cuba, No.2, 25 de agosto de 1956, p. 1. Este ejemplar lo con�servaba de aquella época el destacado combatiente Ezequiel Rosado. Se respetaron de la fuente  citada las palabras con mayúsculas. 


� Ídem.     


� Joaquín J. Vergara y otros: Del Pinero al Granma. Editora  Política, La Habana, 1989, pp. 138 y 153.


� Testimonio de Gerardo Hernández Báez, fundador y dirigente  del Movimiento Revolucionario 26 de Julio, en Falla. En entre�vista efectuada los días 8 y  12 de diciembre de 1990 en el poblado Camilo Cienfuegos (antiguo Falla), por Rolando Fundo�ra, facilitada gentilmente a los autores.


� Carlos M. Peña Duarte,  Eladio Rodríguez y otros fundadores del Movimiento Revolucionario 26 de Julio en Violeta: “Antece�dentes del MR-26-7 en Primero de Enero”, trabajo testimo�nial, inédito, mecanografiado, Violeta, pp. 16 y 17.


� Archivo Histórico de Camagüey: Fondo Frente Camagüey:”Propuesta de  corrección, ampliación y observaciones al proyecto del movimiento  clandestino  en   la   provincia Camagüey”, documento reproducido en mimeógrafo, sin datos de impresión, ni fecha expresa, p.5. Por la investigación realizada se conoce que fue elaborado en 1985 por la Sección de Historia del P.C.C Provincial de Ciego de Ávila.


También ver como otras fuentes importantes: Abelardo Palmero: “Aspectos de la lucha contra la tiranía batistiana que enriquecen el quehacer revolucionario de esa provincia”.Trabajo testimonial,  mecanografiado, Camagüey, 2 de mayo de 1985, p.3; y Dirección del Comando Guerrillero No.1 Reynaldo León Yeras. “Comando Guerrillero No.1 Reynaldo León Yeras”. Trabajo testimonial, Ciego de Ávila, sin fecha expresa -pero se conoce es de los años setenta – mimeografiado, p. 27.     


� Autobiografía de Ezequiel Rosado, p. 5. Copia en APACS.


� Testimonio de Everildo Vigistaín Morales. En entrevista efec�tuada en la sede del Comité Provincial del P.C.C de Ciego de Ávila, por Angel Cabrera,  Mayda Pérez García  y  Sixto Espinosa Dorta. En APACS. Según el combatiente Ezequiel Rosado en su autobio�grafía las armas no pasaban de tres revólveres calibre 38, cañón largo.  


� Testimonio de Roberto León, en la referida entrevista del 28 de octubre del 2006.





� Archivo  Histórico de Camagüey: Fondo Frente Camagüey: “Testimonio  de Luis Fundora Zamora”.  En entrevista efectuada el 16 de octubre de 1984, por Belarmino Castilla Más y José Lupiañez Reilein; también en entrevista realizada por Ángel Cabrera. El 17 de diciembre de 1990. En: APACS.
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